


El Consejó de la Federación de So-: 
eiec<ades Regionales de Barcelona, in¬ 
tegrado por representantes autoriza¬ 
dos de lías entidades .que se enuncian 
al final, ha acordado por unanimidad 
iirigirse a la conciencia pública de 
Cataluña entera, para exponer en los 
actuales históricos momentos los sen 
tirillentos y el pensamiento de 'los es-, 
pañoles de otras regiones que. vivimos 
en esta hermosa tierra, no dudando 
que el eco fraternal de estas palabras 
repercutirá en los nobles corazones de 
os catalanes. 

Por primera vez en nuestra actüa- 
iión de tres años pedimos la palabra 
en el publico y alborotado comicio de 
la tribuna popular, para elevar núes- 
ira comedida, pero clara voz, en el con 
cierto o desconcierto que forman los 
clamores de ideas, pasiones e intere¬ 
ses, que, ahogados por la dictadura 
durante ocho años, pugnan por alcan¬ 
zar la máxima vibración y resonancia, 
cayendo necesariamente en la estriden 
cia de ilas pugnas beligerantes. 

Se está elaborando el Estatuto de 
Cataluña que podrá llegar a ser la ley 
fundamental del antigu\ Principado, 
tierra de libertad y de progreso, que 
mantuvo, por cuestiones de dignidad, 
lili Secular divorcio con los reyes ab- 
jolutistas que acabaron con los fueros 
¿ privilegios de las regiones de Espa¬ 
lda, en las que Vizcaya tuvo un li¬ 
cenciado Mugúa, Valencia y Mallorca 
¡las Gemianías, Castilla los Comune¬ 
ros, las Hermandades Galicia, el Jus-r 
ticia Aragón y Cataluña tuvo a un Pau 
(Claris* 

Al ser arrebatados los fueros y li¬ 
bertades de que gozaban las regiones 
españolas por reyes extranjeros, que 
implantaron con el odioso centralismo 
bl absolutismo más desenfrenado, to 
das las regiones españolas sufrieron 
por igual la ominosa afrenta. Y desde 
entonces vino debatiéndose España en 
una inquebrantable aspiración que la 
impulsaba a rescatar su personalidad 
feistórica, hasta el día 14 de abril úl¬ 
timo en que felizmente lo ha conse¬ 
guido. 

Pero hemos de remontarnos lo más 
Sillo posible sobre lo pequeño y lo me 
feudo, y si disonamos del coro que lie- 
ya el estandarte de la victoria., cuidar 


remos de armonizar el sonido de las 
palabras con la voz de la conciencia 
y producir el acorde grato del senti¬ 
miento de la patria grande con el dui 
ce amor a la tierra catalana, solar de 
nuestra morada y albergue de nues¬ 
tro sepulcro. 

Partidarios de la libertad cómo prin¬ 
cipio intangible en la vida de los pue¬ 
blos civilizados, todo ciudadano tiene 
derecho a elegir el punto de su resi¬ 
dencia o la nacionalidad que más le 
guste o convenga, y a medida que los 
medios de comunicación y locomoción 
se multiplican y ponen al alcance de 
todo el mundo, las poblaciones dejan 
de ser sedentarias y estáticas; se mo¬ 
vilizan y renuevan como los valores 
de crédito, y se dinamizan con el rit¬ 
mo que el progreso y las necesidades 
del vivir actual imponen a todos los 
que trabajan y luchan por el diario 
sustento. 

Muchas veces ss ha dicho que lo 
que menos había en Madrid eran ma¬ 
drileños, siendo en la capital de Es¬ 
paña el grupo de habitantes catalanes 
uno de los más numerosos; y es un he 
cho notoriamente conocido, que más 
del cuarenta por ciento de la pobla¬ 
ción de Barcelona ha nacido, en otras 
regiones españolas. 

Nada favorece tanto el progreso na¬ 
cional como el intercambio de pobla¬ 
ción El hombre mejora y se supera 
con el trasplante e ; n país forastero, rin 
diendo en él sus más sazonados y ri¬ 
cos frutos, y al mezclarse las dife- 
íencias raciales, por pequeñas que 
sean, se crea un tipo humano más 
complejo, equilibrado y superior. 

Pero toda la literatura que desde el 
14 de abril destella en el Palaéio de 
la Generalidad, tiende a considerar a 
Cataluña como una nación que ha es¬ 
tado sojuzgada y tiranizada por Espa¬ 
ña desde 1714, habiendo llegado ahora 
el momento de romper las cadenas de 
la opresión española con la declara¬ 
ción de la plena libertad de Cataluña, 
para que, una vez recobrada su sobe¬ 
ranía nacional, se halle en condiciones 
de tratar con España de potencia a po 
tencia, brindándole un pacto de con¬ 
federación, que necesariamente ha de 
exceder de aquella clásica concepción 
federalista fundada en la autonomía 


de los individuos, los Municipios y las 
regiones en la esfera propia de cada 
uno, y por Jo tanto, dentro de la uni¬ 
dad de la nación española. 

Si es esa la voluntad del pueblo ca¬ 
talán, nosotros la respetaremos y na¬ 
da haremos contra ella, porque no se 
debe ni se puede obligar a persona al¬ 
guna, individual ni colectiva, a que se 
una a quien no quiere unirse, a qué 
permanezca hermanada a quien repe¬ 
le. Nosotros, que vivimos en Cataluña 
y queremos a Cataluña, seríamos los 
primeros en acatar y reconocer su in¬ 
dependencia, si ella quisiera ser inde¬ 
pendiente. Pero, ¿se hará el plebiscito 
para el Estatuto con todas las garan¬ 
tías que aseguren la independencia de 
los electores y el secreto del voto en 
el ejercicio del sufragio? No negamos 
ni afirmamos, pero la independencia 
del elector en la función plebiscitaria 
es condición tan esencial, que su pri¬ 
vación vicia en su raíz el plebiscito y 
lo tacha de nulidad. 

Otra tendencia de la literatura, tan¬ 
to verbal como escrito, que enrique¬ 
ce los anales de la Generalidad, se ma 
nifiesta en considerar á Cataluña co¬ 
mo una nación que ha de recobrar la 
misma personalidad que tenía antes 
de 1714, en aquellos benditos tiempos 
en que Barcelona vivía entre mura¬ 
llas, y los catalanes, individualmente, 
no tenía libertad alguna de las que 
constituyen la tabla de los Derechos 
delHombre y del ciudadano. 

También respetaremos esta retró¬ 
grada o retroactiva tendencia si ella 
es querida por el pueblo catalán, pero 
nosotros solicitamos nuestro derecho 
a intervenir con nuestro voto en el pie 
biscito, porque somos vecinos de Bar¬ 
celona y de Cataluña; muchos de nos¬ 
otros hemos creado aquí nuestras res¬ 
pectivas familias; aquí han nacido mu 
chos de nuestros hijos, y no pocos cal 
ciñan sus huesos en tierra catalana; 
en ella rendimos el fruto de nuestro 
trabajo y con nuestro esfuerzo y núes 
tró sacrificio contribuimos, tanto co¬ 
mo los que más, al prgresó, al engran' 
decimiento y a la riqueza de Barcelo¬ 
na y de Cataluña toda, donde ai fm 
y al cabo quedan incorporados a sus 
valores los producios de nuestros afa¬ 
nes. 


Nos apenaría que, por río haber na¬ 
cido en Cataluña, quedáramos aquí 
con nuestros derechos de ciudadanía 
mermados, en condición de extranje¬ 
ros o casi extranjeros; porque, en ley 
de reciprocidad, los catalanes que vi¬ 
ven en las demás regiones, habrían de 
quedar en la misma jurídica situación, 
abriendo con ella un separatismo le¬ 
gislativo que se convertiría inmediata 
mente en un divorcio moral entre ca¬ 
talanes y no catalanes, agrandado y 
agravado por la diferencia del idioma, 
distanciándonos tanto legal y espiri¬ 
tualmente, que dentro de poco tiempo 
no pareceríamos hermanos, sino hom¬ 
bres de varias naciones, razas y len¬ 
guas, siendo de hecho y de derecho ex 
tranjeros los catalanes en España y 
-los españoles en Cataluña. 

Doloroso es también considerar que 
las dos causas que sirvieron de justi¬ 
ficación a la dictadura — el separatis¬ 
mo y la perturbación social —, sean 
a la hora presente «los peligros de la 
República española, y que dichas cau¬ 
sas, extendiéndose a otras regiones, 
puedan engendrar retrocesos y conflic 
tos que comprometan tanto la liber¬ 
tad, la democracia y la justicia, como 
la paz, el orden y la armonía que cons 
ti luyen el ilema fundamental del régi¬ 
men vigente* 

Eli presente es nuestro y podemos 
disponer de él, pero no del porvenir, 
que pertenece a las generaciones fu¬ 
turas. Si los catalanes, los aragone¬ 
ses, los vascos, los navarros, los as- 
tures, los gallegos, los valencianos y 
los demás pueblos de España crían y 
educan a sus hijos dictándoles que no 
son españoles, porque río nacieron eri 
tierra de España, ¿a dónde retroce¬ 
deremos? ?Qué consecuencias sobre¬ 
vendrán? Espanta pensarlo. 

Si por añadidura declaramos oficia¬ 
les media docena de lenguas en Es¬ 
paña, como e] castellano, el vascuen- 
ce, el gallego, el catalán, el bable, el 
valenciano, y en consecuencia propen 
derí a la diferenciación lingüística el 
mallorquín, el ibicenco, el aranés, el 
riojano, el leonés, el zamorano, el sa¬ 
lamanquino, el andaluz y cien varian¬ 
tes dialectales más que se hablan' en 
España, con la consiguiente aspiración 
\ a la respectiva oficialidad, en un tiem 


po más o menos próximo o lejano, ¿'có 
mo podremos entendernos? ¿Conviene 
todo esto al comercio, a la industria, 
a la agricultura, a la navegación, a la 
enseñanza, a los tribunales, a la Igle¬ 
sia, a nada ni a nadie, en fin? 

Una gran región saldrá ganando; 
Castilla; porque quiérase o no se quie 
ra, Castilla y las regiones de lengua 
castellana hablan la lengua de veinte 
naciones, y necesariamente tiene que 
ser ésta la lengua común de todos losj 
pueblos de España, si no quieren que 
dar atrasados y perder la hegemonía 
que tengan o a que aspiren dentro y 
fuera de la península. 

Porque la cooficialidad lingüística 
está en la “Gaceta”, pero apenas es¬ 
tará en la realidad, y los niños que sal 
gan de la escuela sin hablar la lengua 
común de España, se hallarán en una 
situación de inferioridad bien dolorosa 
de los niños de habla castellana. 

Con el mayor respeto á la Generali¬ 
dad Catalana, hemos de manifestar 
que los españoles nacidos en otras re 
giones, catalanes de vecindad y de¡ 
adopción, no estamos representados 
en la Asamblea que elabora el futuro 
Estatuto de Cataluña, ni en el llamado 
Gobierno de la Generalidad* Bien es 
verdad que tampoco en esos organis¬ 
mos están representados muchísimos 
catalanes, como los jaimistas, los mo 
nárquicos alfonsinos y no alfonsinos, 
varios grupos republicanos, los socia 
¡listas, etc., etc.; es decir, los partidos 
de organización española radicados en 
Cataluña e integrados en su mayoría 
por ciudadanos catalanes, cuyos ele¬ 
mentos conciben a Cataluña como una 
región de España con derecho a re¬ 
girse autonómicamente en la esfera de 
derechos e intereses propios de la re¬ 
gión, pero no como una nación con 
todos los atributos de plena soberanía, 
porque esta concepción se opone a la 
unidad de España. 

Con estas declaraciones exponemos 
públicamente nuestro criterio y rom¬ 
pemos el silencio que reina en torno al 
Palacio de la Generalidad, para que, 
quienes como nosotros no sé conside¬ 
ren representados en la Asamblea qué ; 
elabora el Estatuto, expresen su esta¬ 
do de conciencia frente a tan arduos 
y peligrosos problemas, cuyas parcia¬ 


les o sectarias soluciones ¿i/aeflr ¡ 
traer consecuencias de daños y perj 
cios irreparables a lo presente y nu 
cho más aún a lo futuro. 

Nos guía el amor a Cataluña y i;» 
devoción que sentimos por cada ur ¬ 
de las demás regiones españolas y po 
España. 

Nos inspira el patriotismo, el dése 
de orden, de paz, de libertad, de jur 
ticia y de progreso, y el afán de que b. 
República prospere y se consolide. 

No quebrantemos, no rompamos ) 
unidad de España, porque nuestra u¡ - 
dad es nuestra espiritualidad, nuesti 
derecho, nuestra fuerza y nuestra p< ’ 
sonalidad eminente ante los demás p. 
ses del mundo. 

Somos más de medio millón de h> 
hitantes de Cataluña que nacimos cu , 
otras tierras españolas; pero al ven. 
a ésta no hemos visto ninguna fron¬ 
tera natural que separe a Cataluña ó 
España.. Si la Naturaleza no nos b , 
separado y la Historia nos ha unió < 
siempre, ¿por qué hemos de infring ¬ 
ías leves que rigen nuestra gravita¬ 
ción nacional?. 

Seamos todos ciudadanos de fer 
patria grande, para que nuestros fei 
jos hereden esta grandeza. 

Veinte naciones de nuestra raza y d 
nuestra lengua nos contemplan. La i 
gión que se divorcie de España, que 
dará divorciada de su madre y de su 
veinte hermanas. 

Si dejamos actuar a las solas fuer 
zas de repulsión, sobrevendrá el cao 

Españoles catalanes y no catalanes 
Ofrezcamos en el sagrado altar de i 
Patria nuestras cordiales fuerzas c 
atracción fraternal, para que la síntc 
sis armónica restablezca el naciom 
equilibrio, y la unidad espiritual de I 
paña quede sellada para sempre en ( 
feliz connubio de las almas peninsu 
lares. —, Centro Andaluz, Centro A ve 
gonós, Juventud Aragonesísta, Cents 
Asturiano, Casa do \o s Castellano 
Centro de Murcia y Albacete, Casa V^. * 
lencia. Centro Vasco-Navarro, Ateneo 
Vinarocense. 

” • v/ w 

Barcelona, 20 de junio de 1931. 
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